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^rntcciiH, CHILE m m 

Plaza de Díaz Cusaou. (antes Carnicería) núm, 13 . 

Venta á plazos y al contado de toda clase de muebles y má­
quinas d» cosoí-, último sis tema, premiadas en var ías Expo 
Bícionss. . • . 

Cuadros de sala, gabinete y comedor, á precios incampran 
i ib les . 

Antes de comprar muebla alguno, visitad esta cas J , prim®' 
r* en Murcia, por su economía. 

P l a z a d e D í a z Cassou, n." 13. 

La eallieiáa «¥rm fíoelic>'? m K€m% 

Ohvn la más impor tante de la ciencia médisa meltictaa 
¡11 énico medio queaniqui la las raices! 

líac® desapai'éeer la? ve r rugas ea tres éiaéi 

MíTfi MAlUVUXQgO KM̂J?»!© AXiKRlCAN© BS INŜALISLi. ' 
Ufla pesata la CAJITA.— PR@^AilLO BSTA M§ 

fj«t«a v a e i t r o s salios babi'án dewapareeide! 

DSf@SlT© SM MURCIA Farmac ia «^atalaiis. 

?to. aefedit.4da ©asa ewísata. eon wa variad* j* ediwplete sü» t í -
i-Ú m teda ciag® de corsés, im^i^ el más «««xílfaises has ta 
el mm Njeso. 

lv©a iííéd»l«* f̂t «.'«ta easa tî ído«;! pras^dea d« Pa t i* . 
Ñ l<íí:íiaf> íí.edidíif» á.df»ía-5Í«ilio. 
fñi<^ á la Adwlnisferaci'áa de C 

r'r.«f»!iríii9s ¿e ¡a r-s.síi J . I.,', Prio.íé's, Go ' i í i ruddsr 8, B t r e^ i e sa 

ráfí-i.í y .•:*|r»i"«. «el f-Ii*. 

p^r n i ,11 n i ' Í O , Sf apl ica céiiiod.-Yia«t«te ee-
S - o s !!*a. d >Í;M .4<s e-íior — P H 3 

DEPÓSITOS EN MURCIA 
A. Pvoi;'. S'-i ] u e r . — Í 3 a z 3 r Pin del Siglo.—Bazar Murciano.— 

Drí'ígm*!!:! do 1.1 P i ixmar i i ia .—Farmacia López, plaza Poeta Ze-
] riil.í. ~ A n i ' M i i o Cismaros. Plater ía ,— Fer re r Hermanes y Joa­
q n i n Carníiinn. 

CONSULTA m LAS ENFIRM1®ABSS DS L®S ©JaS 

í íoras de consulta: * 9 1© á 12 y da 4 á S de la ta rde . 

RAY®S, X . ^ F r e n o r í a , 1 6 . ^ R A Y @ S X. 

El trabajo cuotidiano en can­
tidad prudente,cs u n a moJiaoa-
ei(3n G o n v e n i e u t e de nues t ras 
energías , u n reguiadiír' maravi­
lloso de ¡a t e n s i é n n«rvi®sa, y 
reducirlo ineen.íiderabieiuoute 
e s tamerariii . 

L* mismo !«s@bror«s manu.'i-
les ^ue^les llamadas iulelectua-
les, deben saber q u * el trabnjo • 
es neeesario desde el punto de 
v is t* flslolúgíco; pues un árga­
no en absoluto reposo se a t r o ­
fia, mientras q u e en función 
continuada y U T í d e r a d n m e n t » 

se iiíantiíáno, dítsarrslla y so 
perfecciona. Lo indispenaabl© 
es que las fu«u-zn$ psi-didas se. 
reparen en igual oantisJal por 
la eoiBÍda y el suefio. 

El trabaje en lócale.? ma l sa ­
nos y sin ventilación; las comi­
das escasas y en pé.sima.'? eon-

! alciones higieaicas y el abuso 
: de las bebidas alcohólicas, son 
\ les agentes contr ibuyen 

|»poderosartiante á la mertalidad 
y depauparaciáu oi-gánico de la 
ciase obrera. 

I I esfuerzo muscular , b j e s 
de ser nocivo, es sano, y en 
muchas ocasiones lucha oon les 
atateilores agentes ventajosa­
mente. 

La tendencia actual de les 
directores de la clase obrera, 
de censiderar el trabajo cua t i -
diane cerno una esclavitud y 
unaInjus l le la , 68 en absoluto 

I e^n t r a r í aá las teerias de la ñ -
' sielogia moderna. SI trab^j** es 

alegría y es salud, es u n ba ró-
. nietre social; sin él, probable-
í m e n t e aería inipesible la vida 

secial . 

Menos sano, menes higieni­
ce que el t rabaje en el corapo 
ó en el taller, es el qu© l lama­
mos inte lee tu al. 

La vida en el gabinete de 

trabaje, en la oñcina, ^ue exi­

ge pequeñísimos esfuerzos mus­

culares, es menos higienic.-i y 

sana que la que se hace en ol 

sarape ó en la fábrica, no favo-

reeiende en modo algune la ali-

mentaeión de toxinas, que es el 

regulador constante de la s a ­

lud. 

Por ,,poe© abundantes que 

sean las comidas dc ese sujete, 

per pequeñas que sean las libe­

raciones que haga, por poco que 

fume durante las horas de poco 

trabajo, un hombre que pase la 

mayor par te del dia en locales j 

eeri-ados, mal ventilados, y qh 
no bace otro ejercicio que el que 
supene t r a s u d a r s e diar iamente 
d*sd9 su easa á la oñeina é bu­
fete, será fatalmente presa de 
artriUsnao, con todo su largo 
certej© de mis8rias ; su . '3 órganos 
de elínilnaeién no tardarán en 
al terar su funsionamiento, j 
más tarde su e s t rue tu ía , cora-
proir.stiendo la salud y deter-
minand® una veje'.« precoz. 

Sin un plan bigi^nice seve* 
ro, e! escri tor , el oficinista, el 
trabajador intelectual, en una 
palabra, es tá ea las condiciones 
más favorables para ser victi­
ma de la dispepsia, la obesidad, 
la calvicie, la gota, la neuras­
tenia y otra porción do enfer­
medades engendradas por una 
nutr ición defectuosa. 

Es te s is tema de traSíajar es 
el qua engendra el .desequilibrio 
nervioso, el cansancio intelec­
tual . 

La voluntad es el único r e ­

medie paráos te mal, trocando 

lo que es un elemento de tortu­

ra en una fuerza. 

No se necesita más qu© ©po­
ner al hábit» ptrnioioKo el há­
bito c O n i rar íe; la r eg l amen ta ­
ción del trabajo á horas fijaís 
y en número dí^terminado. La • 
sustracción a l a s ideas laboran­
tes no ' entregándose á ellas 
n!á.s qua en las horas p rev i a ­
mente determinadas. El ejoreí-
ci© corporal higiénico y bien 
ordenado, hasta l l egará uaa fa- j 
t iga moderada. 

El hábito, el método, la p re ­

paración progre.-iiva, en ei t ra­

baje intelectual, como en el ñ -

sice, suprimen la usura nervio­

sa. El ejemplo de los mas i l u s ­

t res escri tores prueba que el 

trabajo mental puede regular-

.se, y que la inspiración no os 

un don que baja del eielo, s i n o 

una función'oerübral quo puede 

promoverse á horas determina­

das . 

Por último, el doctor F leury 

dá algunos consejos á los t r a ­

bajadores intelectuales: la r e ­

gularidad en las tareas a l ternan­

do el ea.nsac¡o intelectual con 

el ñsico, y la cencontraeión del 

esfuerzo cerebi-al sobre un mis­

mo tema ó sujeto, uo cempren- ; 

diendo una labor nueva sin , 

te rminar la an ter ior , para ©vi- ' 

ta r la dispersión de fuerzas quo ' 

supone el ir de uno en otro 

asunto , son prácticas esenc ia - | 

les para que el esfuerzo sea ; 

fructífero y el eq^uilibrio del ser . 

humanó, en su doble compo« 

nente, no sc rompa. 

Bn el estado de Xavada, cer­

ca del pueblo do Bik», eKist© 

una pequeíia moPitaña de j abón . 

Aunque parezca increíble, la 

eompañia del ffen-rocarril quo 

pasa por la localidad, lo ha es­

tado u sao do desde mucho tiem­

po para l u b t U ' su.s vagones, y 

cuauilo sc eAtcn..i¡ó l;i noticia 

hizo un l.íuen n.sgO'cio t ranspor­

tando pedazos lie ¡a colina qne. 

como curiosidad^ eran vendidos 

buen precio on las capitales 

de la Unión. 

La superficie de la montaña-

no ofrece nada de part icular , 

pero h a y una pequefia entrada-

formando cueva, y en %\ iute-
rior, componen las parf'di'. 
grandes ma.s.vs, pedazos en.ic-
mes dü jabón nquocin''», i i s ­
peado do I " J ' \ C.»;u I s i liu';i.>:-;i, 

sillo fa.brica.u-.'i p . 3 r i.i a i ¡ a a d u í 

i iombre. 

E B do G:")nsisti!nci.'\ biand.i. 
quo á la iní,ampvO-!e adqu * r i v 

mayor dureza; h . i c » de;--5a¡vK 

cer las manchiis tinta y .;';Í'^-

sa, sin dej a i - huella a l g a a a , y 

limpia eomo e¡ m*jor de lo,-^.i i -

bonos del cámorci-'.). 

Es te jabón natural está íor--

mado por una fina mezcla do' 

ácido bóirici?», sosa y carbonato^ 

do cal. El jaspeado rojizo se 

debe principalmente á i n ñ l t r a -

oiones del óxido de hierro. 

L a ü i u s v a V s í l e n c í a n a 

ZAPATERÍA 

Flateria, esquina á Santa Isabel 

En e.ste establecí mió nio so 

es tá confeccionando la clase di> 

calzado de paño con a b i d g n , qn,, 

tan bu^n resultarlo ba dadi* t-̂ i 

años an ter iores , para tod'i-¿ ' 

que padecei\ dolríres y salí.' 

nes. Todo el ipie len<;-;i ol 

delicado, que venga y so c o i v 

vencerá de lo diclio. Ya se 

empeza.ilo á íabrjcar 50D p : i 

que desde esta fecha ' 

l a n t o se pone á dis¡H:-í..i 

púl>!ic'i. 

También hay otras 

c las -as de calzado á ;v 

nómicos, y se hace á 

í->acalao Escocia.Casa P . 
ño, Murcia. 


